
La competitividad 

Hay dos clr- 
cunstanclas, 
gue pueden 
nominame como 
revolucionarias, 
que estanmar- 
cando la llnea 
que lrremedla- 
blemente va a 
seguir la Indus- 
tria de la madera 
en esta década 

uy pocos hechos son los que marcan el M 
cambio & rumbo en la evolución de los sectores 
industriales y que suponen por tanto su revolución. 
Estos que comentamos ahora serán tal vez más 
importantes que fue en los años 60para la indushia 
de la madera la aplicación de los tableros. 

competencia orl- 
glnado por el 
mercado únlco y 
la aceleración de 
la innovación 
tecnológica. 

La variedad de laoferta y elperjeccionamien/o en la 
culiura del consumo en la que estamos inmersos, ha 

# creado una primacfa de lademanda sobre la oferta, 
que se man@esta en la exigencia de la ampliac& de 
las gamas de productos, en la personalización y la 
adaptacidn & losproductos a las necesidades de los 
clientes. 
Esta siiuación, además está llevando al cliente a 
exigirniveles deservicioymejoras & la calidad de los 
productos incompatible con el adocenamiento del 

fabricantes. Nadie estará en el mercado si no da al clien& lo que este quiere, con la calidad 
que espera a un precio ajustado, incompatible con las inefieiencias. Los plazos de diseño 
y lanzamiento & nuevosproductos cada vez son más cortos, por lo que se hace necesario 
aceptar el proceso de fabricación y aumentar la flexibilidad de las líneas deproducción. 
Esto conlleva a que ladirección &la empresa, nosólo &be asimilarlasnuevas tecnologiás, 
sino que tiene que llevar esta renovación a la planificación de las ventas, adaptándolas al 
nuevo entorno. 
Esta necesiakd, que podríamos llamar asumible por la indusm'u, obligará también a 
reformar las esiruciuras de los servicios .y con especial incidencia en el transporte. 
No se concibenpequeñas instalaciones industriales @ara cada producto &te un tamaño 
que separa lapequeña instalación del resto) que abarquen todarlas fases de fabricación de 
un proceso largo. Cada pequeña unidad tiene que especializarse y fabricar eficazmente 
aquelloquemejorsabe ypuedehacer. Sin embargo, estonosenáposible si noeristen medios 
de transporte también eficacesy rentables, quesaquen elproducto desu instalaciónylo lleven 
a la siguiente etapa. 
Tampoco servi>úin lar instalacionesflexibles, es decir con almacenes cero, si resulta que 
no disponen de las materiasprimas en el momento adecuado y sino evacúan sus productos 
acabados también en el momento adecuado. 
La competitividad es, por tanto, no una labor de una empresa ni & un sector, es de todo el 
país. 
Este es elpeligro, que unos por los otros dejemos la casa sin barrer. 


